
la grandeza de la misericordia de Dios 

 
El Evangelio de este tercer domingo de Adviento nos habla de Juan Bautista que, mientras está en la cárcel, 
manda a sus discípulos a preguntar a Jesús: «¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a 
otro?» (Mt 11,3). Al oír hablar de las obras de Jesús, a Juan le asalta la duda de si realmente es el Mesías o 
no. De hecho, él pensaba en un Mesías severo que, al llegar, haría justicia con fuerza castigando a los 
pecadores. Jesús, en cambio, tiene palabras y gestos de compasión hacia todos, en el centro de su acción 
está la misericordia que perdona, por lo que «los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y 
los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva» (v. 5). Nos hace bien 
detenernos en esta crisis de Juan el Bautista, porque nos puede decir algo importante también a nosotros. 
 
El texto subraya que Juan se encuentra en la cárcel, y esto, además de en el lugar físico, hace pensar en la 
situación interior que está viviendo: en la cárcel hay oscuridad, falta la posibilidad de ver claro y ver más allá. 
De hecho, el Bautista ya no logra reconocer Jesús como Mesías esperado. Está asaltado por la duda y envía a 
los discípulos a verificar: “Id a ver si es el Mesías o no”. Nos maravilla que esto le suceda precisamente a 
Juan, el cual había bautizado a Jesús en el Jordán y lo había indicado a sus discípulos como el Cordero de 
Dios (cfr. Jn 1,29). Pero esto significa que también el creyente más grande atraviesa el túnel de la duda. Y 
esto no es un mal, es más, a veces es esencial para el crecimiento espiritual: nos ayuda a entender que Dios 
es siempre más grande de cómo lo imaginamos; las obras que realiza son sorprendentes respecto a nuestros 
cálculos; su acción es diferente, siempre, supera nuestras necesidades y nuestras expectativas; y por eso no 
debemos dejar nunca de buscarlo y de convertirnos a su verdadero rostro. Un gran teólogo decía que a Dios 
«hay que redescubrirlo a etapas… a veces creyendo que lo pierdes» (H. de Lubac, Sulle vie di Dio, Milán 
2008, 25). Así hace el Bautista: ante la duda, lo busca una vez más, lo interroga, “discute” con Él y finalmente 
lo descubre. Juan, definido por Jesús el mayor entre los nacidos de mujer (cfr. Mt 11,11), nos enseña a no 
cerrar a Dios en nuestros esquemas. Este es siempre el peligro, la tentación: hacernos un Dios a nuestra 
medida, un Dios para usarlo. Y Dios es otra cosa. 
 
Hermanos y hermanas, también nosotros a veces podemos encontrarnos en su situación, en una cárcel 
interior, incapaces de reconocer la novedad del Señor, que quizá tenemos prisionero de la presunción de 
saber ya todo sobre Él. Queridos hermanos y hermanas, nunca se sabe todo sobre Dios, ¡nunca! Quizá 
tenemos en la cabeza un Dios poderoso que hace lo que quiere, en vez del Dios de humilde mansedumbre, el 
Dios de la misericordia y del amor, que interviene siempre respetando nuestra libertad y nuestras elecciones. 
Quizá nos surge también a nosotros decirle: “¿Eres realmente Tú, tan humilde, el Dios que viene a 
salvarnos?”. Y puede sucedernos algo parecido también con los hermanos: tenemos nuestras ideas, nuestros 
prejuicios y ponemos a los demás —especialmente a quien sentimos diferente de nosotros— etiquetas rígidas. 
El Adviento, entonces, es un tiempo de inversión de perspectivas, donde dejarnos asombrar por la grandeza 
de la misericordia de Dios. El asombro: Dios siempre asombra. Dios siempre es Aquel que suscita en ti el 
asombro.  Un tiempo —el Adviento— en el que, preparando el belén para el Niño Jesús, aprendemos de 
nuevo quién es nuestro Señor; un tiempo en el que salir de ciertos esquemas, de ciertos prejuicios hacia Dios 
y los hermanos. El Adviento es un tiempo en el que, en vez de pensar en regalos para nosotros, podemos 
donar palabras y gestos de consolación a quién está herido, como hizo Jesús con los ciegos, los sordos y los 
cojos. 
 
Que la Virgen nos tome de la mano, como madre, nos tome de la mano en estos días de preparación a la 
Navidad y nos ayude a reconocer en la pequeñez del Niño la grandeza de Dios que viene.   
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ENGLISH MASS SCHEDULE  
            

Third Sunday of Advent  
 

Saturday, December 13          5:00 PM 

  +Alexander Ropchan 
 

Sunday, December 14         9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

 
Tuesday, December 16   11:00 AM  
 +Maria Rebelo 

Wednesday, December 17  11:00 AM  
  

Thursday, December 18   11:00 AM  
 +Ron & Pauline Craig 
Friday, December 19    11:00 AM 
 

Fourth Sunday of Advent  
 

Saturday, December 20         5:00 PM  
 +Deceased members of the Scarfone Family 
   
Sunday, December 21         9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

MISAS EN ESPAÑOL 
     

Sabado 13 de Diciembre          7:00 PM  
 +Pedro Antonio Molina 
 

Domingo 14 de Diciembre         11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  
 

Martes 16 de Diciembre        12:00 PM 
 Intenciones de Angelita Fenandez 

Miercoles 17 de Diciembre          12:00 PM 
 +Pedro Fernandez 
Jueves 18 de Diciembre       12:00 PM 
 Por la salud de Maria Ascensión Martínez 
 

Viernes 19 de Diciembre        12:00 PM 

Sabado 20 de Diciembre          7:00 PM
  
Domingo 21 de Diciembre  11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

Bambinelli Sunday 
  

Blessing for Nativity scene  
figurine of Jesus: 

  

God our Father, you loved us so much you sent us  

your only Son, Jesus, 

Born of the Virgin Mary, 

To save us and lead us back to you. 

We pray that, with your blessing, 

These images of Jesus might be  

A sign of your presence and love in our homes. 

Good Father, give your blessing 

To all who gather with us this Christmas, 

Family and friends. 

Open our hearts, 

That we might receive Jesus in joy,  

Always do what he asks of us,  

And see him in those who need our love.  
 

     Pope Benedict XVI (2008) 

Bambinelli Sunday 
  

Bendición de la imagen del Niño Jesús 
  

Dios, Padre nuestro:  
tu amor por nosotros es tan grande  
que nos enviaste a tu Hijo Jesús.  

El nació de la Virgen María  
para salvarnos y conducirnos hacia ti. 

Te rogamos que, con tu bendición,  
estas imágenes de Jesús  

sean un signo de tu presencia  
y de tu amor en nuestros hogares.  

Padre Bueno: Bendice a nuestros familiares  
y amigos esta Navidad. 

Abre nuestros corazones  
para que recibamos al Niño Jesús  
con alegría, que vivamos conforme  

a lo que El nos enseña  
y que siempre podamos encontrarlo  

en aquellos que necesitan de nuestro amor. 
   

    Papa Benedicto XVI (2008) 

PARENTING TIP: Christmas is a wonderful time of year! We see family, experience the joys of gift 
giving and receiving and have some time as a family just to be. It is however, more than any of these 
things, the celebration of the birth of Christ. In the hustle and bustle of the season we can forget to focus 
on this moment, where a child came into the world so that each of us could experience the profound gift 
of Salvation. This Christmas, enjoy all the fun stuff, but remember to focus, through stories, Mass, prayer 
and discussions, on the joy of Christ’s birth and the real reason for the season. 


